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S. M. catholica non voglia far solamente la paz in su-
superficie ma stringere col Rey de Inglaterra un nodo
de vera amicitia e rendere communi gli interesi delle
lor corone, di fare una liga tra España et iDgalaterra
offensiua e defensiua contra Francia, nelmodo e sotto
la condicioni che il Cotinton giudicara conuenire al
seruicio delsuo Re. E toccante le sue instruccioni non
voleua S. M. particolarisarle ma solamente con una
parolla raccommandarli la sua reputatione a far ques-
ta paz a la mano, et che nel particolar de gli Holan-
desi non sara difficulta nisuna nel modo che se e di-
chiarato di sopra: et per ció mi dice il signor Cotinton
che arriuando a la presenza de V. Ex." parlara in due
manere diuerse, delle quali Tuna sara in qualita de
Embaxator de Inglaterra et l'altra come consigliero
de stato del Rey nostro signore e seruitor fidelisimi
de V. Ex.a, et gli rimostrara claramente tutte le uti-
lita e buone consequenze che si potrauuo sacar di
questa paz e liga chel Rey suo signore desidera, si fa-
cera colla maggior strettezza et unione che posibil
sia delle lor forze et animi indisolubilmenle, et al in-
contro fara toccar colla mano á V. Ex.a gli gran in-
conuenienti che nascerauuo si il Rey de Ingalaterra
sara contra sua voglia sforzato a congiungersi con
Francia et Holandesi et il Rey de Suecia et altri Prin-
cipi de Alemania, fra quale se deue computar il Du-
que de Bauiera et in Italia y Veneciani, il Ducca de
Neuerz e rnolti altri, che non ostante che dissimu-
lanno per adesso scopriranno a tempo, venendosi a
rottura la lor mala intentione contra España. Che ne
anco non si deue fldar piu del Duque de Sauoya che
de alcun altro, e soppra tutto si deue far caso che il
Rey de Inglaterra tiene sospesa a gran fatica e con
maleuolenza de gli soui subdditi, la unione delle com-
pagnie delle indie de Ingalaterra con quelle de Ho-
landa, le quale unite insieme sarauuo potentissime et
andando congiuntamente a danni del Rey de España
faranno catteuissimi effeti. Sopra diche prime grande-
mente il Cardinal de Richeliu col papel che va qui
giunto e questo Embaxador de Francia non trata
quasi d'altra materia che questa; il qúale, non hauendo
potuto ottenere alcuna delle cose auisate colle mié
precedenti, propone adesso una liga defensiua de Fran-
cia y Ingalaterra solamente; ma si e representato a
S. M. che questa include insensibilemente anco la of-
fensiua per che caso che venesse per le cose de Italia
o altra cagione rotura fra Francia y España sarebbe
ancora con quel protesto la Inglaterra sforzata de
venire per quel la difesa de Francia alia offesa de Es-
pana. E venuto a tal impudenza questo Embaxator de
Francia che per rabbia perde il rispetto devuto a gli
Re e parla de maniera che fa danno a la causa del suo
signore e dice tutto quello che gli pare possa impediré
o differire la jornada del Cotinton, ben che del altro
canto vuole parere de accelerarla et fu per qualque
suo dissigno tre giorno sonó a diré al Re che gli ha-

ueua auisi certisimi da Rrussellas che non ostante il
Cotinton sen ándase in España, non per ció venerebbe
in ca Don Carlos Colonna: e del altro canto disse a la
Regina che il Cotinton differiua maliciosamente per
inteligenza con España la sua partenza, per guadagnar
tempo e far perderé fra tanto le buone occasion che
seofferiscoiio.

Gli infelici successi della gerra de Fiandra causano
una insolenza insofribile nelli animi della faction con-
traria, ma per diré il vero questo Rey ne senté una
grandissima affectione si come ancora il gran teso-
riero et il señor Cotinton sene dolgono con tutto il
cuore de la noua venuta adesso de la perdita de Bol-
ducq ha causato un Pianto publico de catholici, che
sonó infiniti in questo Regno, che veramente hanno un
grandissimo zelo, ne possono dissimular il suo cordo-
glio essendo tanto affettionati a Espana come se fos-
sero vasalli di S. M. catholica; de maniera che bi30gna
confortagli con sparger voze che queste perdite irri-
taranno il Re de Spagna de sorte che impiegara tutte
le sue forze per vindicarsene, et poiche le cose d'Italia
se vanno accomodando per via de trattato, che il már-
chese Spinola calara alia prima vita prosima con tutte
le sue prouisioni et forze in fiandra, et il ducca de Jut-
landt da parte del imperatore et forse S. M. catholica
in persona, come in minor occasioni haueua determi-
nato di fare per il passato; che per facilitar questo bí-
sogna pregar il signor Idio de felicitar il parto della
Reyna nostra signora eon un íigluolo máselo colle
quali speranze restaño al quanto appagati.

Monsieur de Montagne va in Francia per congratu-
lar a quel Re il suo felice ritorno et di soltó mano
per operar che la Duchessa de Cheureuse sia rimissa
nel suo luoco in corte, e potria essere che fusse ve-
nuto ancora a questo effetto un gentilhuomo del Ducca
de Llorrensche con stupore dogaiuno non sia por-
tato lettere del marches Ville al conde de Ollandea ne
a Gerbier, ma viene indrissato al conde Carlille. E non
auendo piu cosa de momento bacio di nouo gli piedi
a V. Ex.a et gli resto.

Di Londra il 21 di Setembro 1629. Humilisimo ser-
uitore,

PlETRO PAOLO RUBEMS.

(La continuación en el próximo número.)

EL HELIOGRABADO.
SU HISTORIA. SOS PROCEDIMIENTOS. SUS APLI-

CACIONES Á LA IMPRENTA Y Á LA LIBRERÍA.

El mayor número de los grandes descubri-
mientos modernos reconoce por origen obser-
vaciones tan sencillas, que no se comprende cómo
su nacimiento se ha verificado de una manera
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tan lenta y laboriosa. Cual si todo concurriera
á estorbar los esfuerzos de nuestra inteligencia,
llegamos á la verdad después de haber agotado
todas las formas del error. ¡Cuántas veces el in-
vestigador tiene ante sí el objeto que se propone
conseguir y no se dirige á él sino después de re-
correr un dédalo de apartados senderos! ¡Cuántas
veces la naturaleza nos presenta en sus fenó-
menos más habituales ocasión de dotar á la
ciencia de alguna aplicación nueva, y parece que
tenemos ojos para no ver!

Lo mismo hace veinte siglos que hoy, el sol di-
bujaba su redonda imagen en medio de la sombra
de frondosos árboles, cuyas hojas, entonces como
ahora, formaban pantalla, dejando pasar el rayo
luminoso al través de los intervalos que las sepa-
raban; y sin embargo, hasta mediados del si-
glo XVI, que Porta supo reemplazar el árbol con
la hoja de una ventana, donde se habia hecho un
agujero, formando así la cámara oscura, no se
hizo este descubrimiento. En todos tiempos lia
revelado la luz su acción física y química;
siempre ha obrado de un modo aparente sobre
ciertos colores vegetales, sobre algunas piedras,
como la amatista y el ópalo, que sensiblemente
decolora; pero no se supo hasta 1556 que lo ad-
virtió Fabricius de un modo manifiesto. Reco-
noció éste que el cloruro de plata, siendo blanco,
se convierte en negro cuando se le expone á la
luz. Han trascurrido cerca de cinco siglos antes
de que un hombre pensara en colocar el cloruro
de plata de Pabricius en la cámara oscura de
Porta, cosa necesaria para que naciese el mara-
villoso arte de que voy á hablar.

¿Cómo llegaremos á comprender bien el meca-
nismo de las reacciones químicas que presiden
las complicadas operaciones del grabado por
medio de la luz? ¿Cómo podremos apreciar los
métodos múltiples, frecuentemente incompletos,
pero siempre curiosos, fruto de largos trabajos y
de perseverantes esfuerzos? Mirando su desarrollo
al través dt los años, y asistiendo á las vacila-
ciones del arte naciente para seguir paso á paso
sus progresos sucesivos.

Al inmortal Nicéforo Niepce corresponde el
honor de haber proporcionado á la ciencia el
germen del heliograbado. Como sucede con fre-
cuencia en la historia de los descubrimientos, la
idea de este arte incomparable apareció en el ce-
rebro del inventor, en vista de los resultados
obtenidos por medio de procedimientos distintos
de los que iba á practicar.

En los primeros años de este siglo, la litografía,
creada en Alemania en 1793 por Aloys Senefel-
der, hizo su aparición en Francia, siendo acogida
con indescriptible entusiasmo. Vivía retirado en

su casa paterna de Gras, cerca de Chalons-sur-
Saone, Nicéforo Niepce, que habia tenido agitada
vida, cambiando en 1792 el hábito eclesiástico
por el uniforme de solado, haciendo la campaña
de Cerdeña, tomando parte en los combates que
hubo en Italia durante la primera república, y que,
después de meditar muchos proyectos y de reali-
zar muchos trabajos, tuvo ocasión de ver y ad-
mirar una de las piedras litográflcas de Aloys
Senefelder. ¿Nació entonces de repente la luz en
su espíritu? ¿Tuvo de pronto el presentimiento
del porvenir? Se ignora, pero se sabe que desde
aquel momento se sintió dominado por una
nueva é irresistible vocación.

Intentó primero Niepce hacer la litografía, pero
no encontró en las inmediaciones de Chalons
piedras convenientes, ni pudo adquirir las herra-
mientas necesarias, y de aquí que pensara sim-
plificar el método, empleando instrumentos que
pudiera hacer él mismo.

En 1813 habia obtenido ya Niepce algunos re-
sultados. «Mi padre, en aquella época, dice Isidoro
Niepce, viendo que las piedras no tenían el grano
suficientemente fino y regular, las reemplazó con
planchas de estaño bruñido, y grabó música en
ellas. Ensayó en estas planchas diversos barnices
compuestos por él, y aplicaba sobre ellas graba-
dos previamente barnizados para hacer el papel
trasparente, poniendo el conjunto á la luz de la
ventana de su habitación. Este fue el principio,
bastante imperfecto, de la heliografía.»

Nicéforo Niepce habia dado el primer paso en
el camino que iba á seguir, via fecunda pero sem-
brada de obstáculos, y pronto debia advertir
que, en este orden de investigaciones, no es cierta
la frase de el primer paso es el que cuesta, porque
las dificultades aumentarían progresivamente.

Nos queda una correspondencia notable del pa-
ciente investigador, escrita casi dia por dia á su
mejor, á su único amigo, á su hermano Claudio
Niepce, á quien negocios importantes retenían en
Inglaterra. Al leer estas cartas se siente verda-
dera emoción, pues demuestran los sentimientos
que animaban á un gran talento luchando con
lo desconocido, viéndose en ellas el reflejo de al-
gunas alegrías que aparecen como rayos de luz
cuando entrevé la solución del problema, pero
encontrándose las más veces desengaños y decep-
ciones que se elevan como sombrías nubes al no
hallar el resultado que tan pacientemente bus-
caba.

En 1816 tuvo Niepce la idea de recurrir á la
cámara oscura. «Ya sabes, escribe á su hermano,
que habia roto el objetivo de mi cámara oscura..,
No pudiendo servirme de él, hice un ojo artificial
con el guiarda-joyas de Isidoro, que es una cajita



TISSANDIER. EL HELIOGRABADO. 465

de diez y seis á diez y ocho líneas cuadradas; por
fortuna tenia las lentecitas del microscopio solar,
que, como sabes, provienen de nuestro abuelo
Barrault: una de estas lentes tenia el foco nece-
sario, pintándose la imagen de los objetos de un
modo claro y preciso en un espacio de trece
líneas de diámetro. Coloqué el aparato en la ha-
bitación donde trabajo, en frente del palomar y
con las maderas abiertas, é hice la experiencia
según el procedimiento que conoces, mi querido
amigo, apareciendo en el papel blanco toda la
parte del palomar que podia ser vista desde la
ventana, y una ligera imagen de las maderas de
ésta, menos iluminadas que los objetos exterio-
res... Es un ensayo imperfecto, pero creo demos-
trada la posibilidad de pintar de esta manera.»

Acompañaban á esta carta dos muestras de
grabados hechos por medio de la luz.

Niepee empleó sucesivamente las sales de plata,
la resina de palo santo, las sales de hierro, el fós-
foro y el betún de Judea. El inventor era muy
desconfiado, y temiendo que sus cartas se per-
dieran, no referia, ni aun á su hermano, sino con
gran reserva, los métodos que empleaba. No
cabe duda, sin embargo, de que hacia 1820 logró
producir algunas muestras muy curiosas para su
época.

El betún de Judea, usado por Nicéforo Niepee,
y del cual debían hacer más tarde tan provechoso
empleo Niepee de San Víctor, Lemaitre Baldus,
y otros, tiene una propiedad notable, la de disol-
verse en la, esencia de espliego; pero bajo la in-
fluencia combinada del oxígeno, del aire y de la
luz, se hace insoluole en el mismo disolvente, to-
mando á la vez un color blanquecino.

Niepee aplicaba el grabado que debia repro-
ducir, haciéndolo trasparente por medio de su
barniz, á una plancha de estaño cubierta de betún
de Judea. Lo exponía todo á la luz; ésta atrave-
saba los claros del grabado, y hacia insoluble, por
debajo de los claros solamente, el betún de Judea
que penetraba. Después de la insolación la esencia
de espliego no quitaba el betún de Judea sino
sobre las partes de la placa, preservadas de la ac-
ción de la luz por las sombras del grabado. La
imagen aparecía y se fijaba por esta operación.

La reproducción de los grabados era de escaso
interés. Niepee volvió á la cámara oscura, colo-
cando su plancha cubierta de betún de Judea y
operando en ella, después de la impresión de luz,
con una mezcla de esencia de espliego y de pe-
tróleo, que obraba, como hemos dicho, produ-
ciendo así una imagen, en la cual los claros, for-
mados por el betún de Judea blanqueado é inso-
luble, correspondían á los claros de la naturaleza,
y los negros, formados por el metal al descu-

TOMO i.

bierto, correspondían á las sombras. A este di-
bujo metálico le faltaba vigor. Niepee intentó en
vano reforzar los tonos por medio de vapores de
iodo ó por el hidrógeno sulfurado. Nada con-
siguió por este camino, pero tuvo la idea de
ahuecar con un ácido las partes de la placa que
no protegía la capa resinosa, y produjo así plan-
chas en hueco, cuyo resultado se admiró mucho
en su época.

Tal es la obra de Nicéforo Niepee; incompleta si
se la compara con los productos del arte moder-
no; inmensa, si se advierte que tuvo que inventar
todos los detalles y que no contaba con recursos.
Este resultado representaba quince años de
asiduo trabajo.

Aunque mi objeto sea hablar del heliograbado
y no de la fotografía, propiamente dicha, es in-
dispensable echar una rápida ojeada á los acon-
tecimientos que se realizaron bajo el impulso de
Daguerre.

No diré cómo, buscando Daguerre el problema
de fijar los objetos en la cámara oscura, se puso
en correspondencia con Niepee, limitándome á re-
cordar que sus relaciones fueron en un principio
difíciles. El prudente Niepee empezó por decir al
hablar de Daguerre: «He aquí un parisién que
quiere quitarme el pan de la boca,» pero el pari-
sién era el inventor del diorama, y habia adqui-
rido gran popularidad, conquistando pronto la
confianza y la amistad del laborioso inventor de
Chalous.

El 5 de'Diciembre de 1826 firmaron Niepee y
Daguerre un contrato de asociación, compro-
metiéndose recíprocamente á referirse los resulta-
dos de sus trabajos para explotar la invención
práctica q»e debería nacer de sus esfuerzos co-
munes. Niepee llevaba á la sociedad los primeros
elementos del heliograbado, y Daguerre muy
poca cosa. Pero el autor del diorama empezó á
trabajar con una actividad increíble, encerrán-
dose en su laboratorio y estudiando sin descanso.
Dícese que la casualidad le favoreció. Dejó un
dia una cuchara sobre un plancha de plata iodu-
rada, y al dia siguiente vio con sorpresa la ima-
gen de la cuchara que se habia dibujado clara-
mente en la plancha sensibilizada. Debia pasar,
sin embargo, algún tiempo, antes de que esta ob-
servación produjera sus frutos.

Nicéforo Niepee murió en 1833 dejando á Da-
guerre el cuidado de terminar su obra; y álos
diez años de trabajo, el autor del diorama dio un
pasó inmenso, empleando con éxito el ioduro de
plata, cuyas propiedades le habia revelado la
providencial cuchara. Puso una plancha metálica
plateada á la acción del vapor del iodo y la sen-
sibilizó de esta manera con una ligera capa de

30
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ioduro de plata. Puesta en el foco de la cámara
oscura esta placa era impresionada por la luz.
La imagen no aparecía aún; encontrándose im-
presa en cierto modo en estado latente, la vista
humana no la advertía. Para hacerla aparecer se
necesitaba una sustancia reveladora. La esencia
de petróleo, empleada en un principio, desarro-
llaba incompletamente los tonos grabados por el
sol. Sin desanimarse, Daguerre ensayó infinidad
de sustancias, y no se detuvo hasta que sustituyó
al aceite mineral los vapores del mercurio. Reti-
rada de la cámara oscura la placa de plata iodu-
rada, y sometida á la acción de estos vapores
mercuriales, la imagen, invisible primero, mos-
tróse pocoá poco, y apareció al fin.

Se habia creado la fotografía.
Para fijar la Imagen, Daguerre quitaba, por me-

dio del hiposulñto de sosa, el ioduro de plata en
que no habia obrado la luz.

Grande fue la admiración que causó el daguer-
rotipo, y lo demostraremos copiando algunos
párrafos de un periódico contemporáneo del des-
cubrimiento, teniendo en cuenta que documen-
tos de esta clase son para la historia precisa-
mente lo mismo que la fotografía es para el objeto
que representa.

El Moniieur universel del 14 de Enero de 1839
decia lo siguiente:

«El descubrimiento de M. Daguerre es objeto
hace algún tiempo de maravillosas narraciones.
Después de catorce años de trabajos ha llega-
do á fijar en un plano sólido la luz natural, y á
dar cuerpo á la imagen fugitiva é impalpable
de los objetos reflejados en la retina del ojo, en
un espejo, en el aparato de la cámara oscura. Fi-
guraos un espejo que, después de haber recibido
vuestra imagen, os devuelve vuestro retrato tan
fijo como en un lienzo, y mucho más parecido...
¿Cuál es el secreto del inventor? ¿Cuál la sus-
tancia dotada de una sensibilidad tan admirable
que, no sólo se penetra de la luz, sino que con-
serva su impresión, operando á la vez como la
vista y como el nervio óptico, como el instru-
mento material de la sensación, y como la sensa-
ción misma? Lo ignoramos. M. Arago y M. Biot,
que, han escrito informes para la Academia de
Ciencias sobre los efectos del descubrimiento de
M. Daguerre, renuncian á definir las causas. De-
bemos á la amabilidad del inventor haber visto
sus obras maestras, dónde la naturaleza se di-
buja á sí misma, y cuanto podemos hacer es re-
ferir nuestras impresiones, respondiendo tan
sólo de la fidelidad de nuestra narración,

«Cada cuadro presentado á nuestra vista pro-
ducía exclamaciones de admiración. ¡Qué finura
de contornos! ¡Qué mezcla de claro-oscuro! ¡Qué

delicadeza! Con un lente se ven los pliegues más
menudos del vestido, las líneas de un paisaje, in-
visibles á la simple vista. En una vista de Paris
se cuentran las baldosas; se ve la humedad pro-
ducida por la lluvia; se leen las muestras de las
tiendas. Todos los hilos del tejido luminoso han
pasado d i objeto á la imagen.»

El anónimo autor del artículo termina con es-
tas sensatas frases:

«El descubrimiento en el punto á que ha lle-
gado, y á juzgar por los productos que hemos
visto, permite presagiar consecuencias de grande
importancia para el arte y para la ciencia. Alár-
manse algunas personas creyendo que nada de-
jará hacer á los dibujantes, y quizá algún dia á
los pintores. En nuestra opinión sólo perjudicará
la industria de los copistas. Jamás hemos oído
decir que la invención del moldeado menoscabe
el genio de los escultores. El descubrimiento déla
imprenta ha hecho gran daño á los escribientes,
pero no á los escritores.»

Al poco tiempo se pudo satisfacer la curiosidad
pública. Daguerre cedió su descubrimiento al Es-
tado en cambio de una renta vitalicia de 6.000
libras; débilísimo homenaje al creador de uno de
los más grandes descubrimientos modernos. Pero
si el gobierno economizó el dinero del Tesoro pú-
blico, la nación prodigó sus alabanzas, su entu-
siasmo y sus aplausos.

Después de Daguerre vinieron Talbot, Fizeau,
Blanquart-Evrard, Niepce de Saint Víctor, Poite-
vin, etc, haciendo en este arte nuevas y rápidas
perfecciones, modificaciones profundas, hasta que
el descubrimiento del algodón-pólvora, que puso
el colodión entre las manos de los químicos, dio
nacimiento á la fotografía moderna.

Pero, desde los mismos tiempos de Daguerre se
advirtió que las pruebas producidas por el nuevo
arte tenían un gran defecto. No había medio de
asegurar su duración. La imagen fqrinada por la
reducción de sales metálicas era debida á agentes
químicos que se alteraban con el tiempo, y por
tanto, estaba destinada á borrarse y á desapare-
cer. Los investigadores se encontraban, p.fl.e.8,
frente á un problema terminante: el de
alterable la imagen que la luz
lado de este problema habia otro no ménos¡ jía.r¡
portante: no basta ques la prueba fotográfica ŝ a,
inalterable y resista á, la acción del ,fiempo;"lfes.
necesario que deje de ser una prueba únjj3,a,riane,
se multiplique, que se reproduzca fác4n}ente.}eii
gran número y por medio de rápidos, gr̂ pedJi-T
mientos. Es indispensable .qjue se trasforme en
planchas metálicas susceptibtes , de. proporcionar
pruebas sacadas con una ,preijsa de imprimir. Es
preciso, £n una palabra,, xjupUt, fotografía se me-
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tamorfosée en grabado y que sea uno de los re-
cursos de la imprenta .

Desde la aparición del daguerreotipo, una per-
sona instruida y dotada de rara perspicuidad,
Alfonso Poitevin, llamado á desempeñar impor-
tante papel en la historia del heliograbado, aco-
metió esta doble empresa, y después de larga se-
rie de trabajos, supo darles una solución, si no
completa, al menos práctica. Durante veíate años
Poitevin determinó las bases de muchos métodos
distintos originales y prácticos. Por largo tiempo
han sido estos procedimientos poco conocidos;
pero, felizmente para la ciencia, el inventor, al
fin de su carrera, se decidió á revelar todos los
medios que empleaba, en un folleto muy raro
hoy, que se t i tula: Tratado de la, impresión foto-
gráfica sin sal de plata.

«Este folleto, ha dicho con razón uno de los
biógrafos del g ran trabajador, no es ni manual ,
ni t ra tado, ni libro; es más que todo esto, es el
resumen de los perseverantes trabajos de un hom-
bre que, sabiendo muchas cosas, ha aplicado d u -
rante veinte años todos sus conocimientos á la
realización de un pensamiento único; el progreso
de un arte que amaba apasionadamente y cuyo
verdadero destino comprendió desde su origen.»

Injusto seria no añadir que M. Donné desde
1839, y más tarde M. Fizeau, hicieron tenta t ivas
de grabados heliográñcos. El primero tuvo la
idea de aplicar el ácido clorhídrico á una placa
daguerreotípica, á fln de morder el cliché en las
partes claras y dejar en relieve las sombras y las
medias t in tas , de modo que se produjera una
plancha de grabado. M. Fizeau perfeccionó este
procedimiento, pero sin llegar á completo resul-
tado.

Veremos que la obra de Poitevin tiene otra
importancia.

Cinco años después, el hábil ingeniero habia
logrado trasfoftnar la imagen daguerreotípica en
un cliché en relieve ó en hueco. He aquí el pr i -
mer procedimiento inventado por este sabio ope-
rador, y que pudiera l lamarse procedimiento gal-
vanoplástico.

Poitevin formó primero el dibujo por los me-
dios conocidos del daguerreotipo; es decir, im-
presionando en la cámara oscura ó al t ravés de
un grabado hecho t rasparente , una placa de plata
iodurada: hecho esto, expuso la placa, como de
costumbre, á los vapores del mercurio, y apareció
el dibujo. Entonces, sin disolver el ioduro de plata,
que no habia sufrido la acción de la luz, se unia
la plancha al polo negativo de una pila eléctrica
y se sumergía en el baño galvanoplástico. El de-
pósito de cobre verificábase t an sólo en las par-
tes metálicas ó amalgamadas de la superficie; es

decir, en las que corresponden á los blancos del
dibujo, quedando preservadas las que protegía la
capa no conductora de ioduro de pla ta .

Terminada esta operación, con un lavado de
hiposulflto de sosa qui taba el ioduro de p la ta ,
quedando al descubierto la plata metálica que
cubria. De esta suerte quedaba hecho el cliché.
Los claros del dibujo estaban scubiertos de cobre,
y las sombras formadas con la plata de la placa
primitiva. Calentada l igeramente para oxidar el
cobre, se extiende mercurio sobre la placa. El me-
tal líquido se ama lgama sólo con la p la ta y no
Be comunica con el óxido de cobre, que queda al
descubierto. Cúbrese en seguida la placa con h o -
jas de oro y se produce igual fenómeno: el oro se
adhiere solamente á las partes amalgamadas , que
representan , según hemos dicho, las sombras
del dibujo; los claros quedan siempre trazados por
el óxido de cobre. Hecho este dorado parcial , se
lava la plancha con ácido nítrico ó agua fuerte;
el ácido corroe el óxido de cobre, muerde la plan-
cha donde están los claros del dibujo y no afecta
á las partes doradas, que aparecen en relieve ó
saliente. Así se obtiene una plancha que puede
servir para la impresión tipográfica. Poitevin con-
seguia del mismo modo un grabado en hueco.
En vez de impresionar la placa daguerreotípica
en la cámara oscura ó al t ravés de un dibujo
t rasparente , la impresionaba con un cliché nega-
tivo de la imagen que quería grabar. Desde 1847
obtuvo Poitevin por este medio grabados, cuyas
mues t ras aparecen en su notable folleto.

No contento con estos primeros resultados, Al-
fonso Poitevin imaginó otro procedimiento de
heliograbado, donde aparecía una sustancia muy
importante en el ar te de que hablamos; la gela-
t ina, adicionada con el bicromato de potasa. El
descubrimiento de la acción de la luz sobre cier-
tas mater ias orgánicas, tales como las gomas ,
albúmina, gelatina, etc., en presencia del ácido
crómico que las hace insolubles en el agua por
una oxidación, es uno de los hechos más nota-
bles de la historia dé la fotografía.

Poitevin cogió una plancha de gelat ina bicro-
matizada, y después de haberla impresionado por
medio de la luz, la sumergió en un baño galva-
noplástico. ¡Cuál seria su sorpresa al ver que el
cobre se depositaba sólo en las partes no aisla-
das, y cuando advirtió además que en estas par-
tes sin aislar la gelat ina, en contacto con el l í -
quido, se h inchaba de un modo regular y for-
mando relieve, y en las par tes aisladas cavidades
ó huecos más ó menos profundos, según la inten-
sidad mayor ó menor del aislamiento! El inven-
tor utilizó en seguida la propiedad que tenia la
gelatina aislada de no hincharse con el contacto
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del agua. Obtenida la capa de gelatina con sus
huecos y relieves correspondientes á las sombras
y á los claros del dibujo, la hacia secar y sacaba
un molde en yeso. El molde, remoldeado por
medio de la galvanoplastia, sirve para reproducir
una plancha de grabado sobre cobre. Este segun-
do procedimiento de Poitevin se designó con el
nombre de helioplastia. El inventor lo completó
con otro procedimiento bastante ingenioso que
describe asi: «Obtengo también grabados en ge-
latina, pero sin cliché, escribiendo ó dibujando
en una superficie seca de gelatina pura con una
disolución de bicromato de potasa y exponién-
dola á la luz. Todos los trazos quedan en hueco
después de la acción ulterior del agua.»

Añadamos, para ser imparciales, que Poitevin
no fue el primero en emplear la gelatina bicro-
matizada que va á desempeñar un papel tan im-
portante en la impresión fotográfica. Mungo
Ponto, Edmundo Becquerel y Talbot principal-
mente habían empleado esta sustancia y recono-
cido sus propiedades.

El nombre de Fox Talbot debe inscribirse casi
al mismo nivel que el de Poitevin en la lista de
los grandes inventores.

Un austríaco llamado Prestch perfeccionó sin-
gularmente en 1855 el procedimiento de Poitevin,
disolviendo en agua tibia acidulada las partes de
la gelatina bicromatizada no aislada, en vez de
hacerlas hincharse, es decir, ahuecándolas en
vez de darles relieve. Este bello experimento fue
el punto de partida de la Woodburitipía ó foto-
gliptía, que ha llegado hoy á un estado de desar-
rollo muy próximo á la perfección.

Pero terminemos antes lo referente á los mag-
níficos trabajos de Alfonso Poitevin. Obtenidos
los resultados antedichos, el inventor no se detu-
vo, y se le ve crear todavía la fotografía inaltera-
ble al carbón, y la fotolitografía. Poitevin aplica
sobre hojas de papel fuerte su capa de gelatina
bieromatizada, íntimamente mezclada de carbón,
y la expone á la luz por debajo de un cliché ne-
gativo. Después de la insolación disuelve en el
agua las partes no impresionadas, es decir, las
que corresponden á las sombras del cliché nega-
tivo y á los claros de la imagen real. El dibujo
aparece, está formado de carbón inalterable apri-
sionado y retenido por la materia orgánica con-
vertida en insoluole y en la proporción exacta de
la cantidad de insolación. Esta es la base de la
fotografía al carbón; principio de la fotografía in-
alterable que quedó incompleto en manos de Poi-
tevin, y en el que hizo después importantes per-
fecciones el abate Laborde.

Poitevin extendió además una capa de albúmi-
na bicromatizada, no sobre una hoja de papel,

sino sobre una piedra litográfica, y le sometió,
como en el anterior procedimiento, á la impresión
luminosa detrás de un cliché negativo. Lavado
después con agua, la albúmina convertida en in-
soluble donde la luz la habia penetrado, permane-
cía sobre la piedra en cantidad tanto mayor,
cuanto la luz habia sido más intensa. En este es-
tado se carga la albúmina fácilmente de tinta
grasa ordinaria, que no se adhiere á las partes de
la piedra donde la luz no ha influido. He aquí la
fotolitografía, que valió á su autor el célebre gran
premio creado por el duque de Luynes.

Desde 1857, un artista y trabajador de gran
mérito, que ha caminado siempre al frente del
progreso, M. Lemercier, utilizó estos nuevos pro-
cedimientos de Poitevin, sacando de ellos exce-
lente partido. Poitevin mismo imprimió también
por este ingenioso medio algunas bellas coleccio-
nes, entre las cuales merece citarse un álbum de
cuarenta y cinco tierras cocidas, fotografiadas en
las galerías del vizconde de Janzé, y una repro-
ducción fotográfica de las piedras grabadas del
Museo Egipcia del Louvre. Puede verse, por fin,
en las galerías del Conservatorio de Artes y Ofi-
cios, donde están los productos más nótales de
nuestra industria nacional, una bella piedra foto-
litográfica.

Tal es la obra de Poitevin, obra capital que con-
tiene el germen de muchos procedimientos cono-
cidos de impresión fotográfica. -

Mientras este notable investigador obtenía los
resultados que acabamos de enumerar, otros,
modificando su método, daban á luz interesantes
procedimientos.

En 1853, Niepce de Saint Víctor apelaba de
nuevo al betún de Judea de su pariente Nicéforo
Niepce. M. Negre, á quien se deben bellos graba-
dos heliográficos, se valia también del betum de
Judea con algunas otras sustancial que han que-
dado desconocidas. En 1854 M. Baldus imaginó
primero unir el método galvanoplástico de Poitevin
al procedimiento del betún de Judea de Niepce, y
obteniendo planchas en hueco Ó en relieve, según
unia la placa metálica aislada al polo negativo ó
al polo positivo de la pila. El mismo operador
llegó á suprimir por completo la galvanoplastia,
atacando el metal no aislado y puesto al descu-
bierto por el percloraro de hierro.

Con un procedimiento análogo operaba M. Gar-
nier, que en 1867 obtuvo el gran premio de foto-
grafía para los grabados heliográflcos que habia
presentado en la Exposición universal. De concierto
con M. Salmón habia imaginado anteriormente un
procedimiento ingenioso. Presentó una bella vista
del palapio Chenoneeaux, verdadero grabado, que
procedía de una fotografía tomada del natural.
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En la misma época obtenia y presentaba tam-
bién pruebas M. Tessié du Motay, siendo la base
de su procedimiento el empleo de gelatina ó de
goma, adicionadas con una sal de cromo.

Hasta aquí todos los procedimientos daban tan
sólo grabados que frecuentemente eran imperfec-
tos; muy notables, si se les consideraba como
tentativas, pero insuficientes si se les juzgaba
bajo el punto de vista artístico, sin euidarse de
la forma de su producción.

Viniendo á lo que hoy se hace voy á demostrar
el grado de perfección á que ha llegado la impre-
sión heliográflca. Comenzaré primero por la foto-
gliptía, que actualmente puede considerarse como
verdadera industria, y cuyas pruebas apenas di-
fieren de las fotográñeas, imprimiéndose en
prensa sobre una plancha de metal, cuyo primi-
tivo cliché ha sido grabado con huecos y relieves
correspondientes á las sombras y á los claros, y á
todas las graduaciones que los separan.

He aquí cómo se verifica este milagro:
El cliché negativo se reproduce en huaco y en

relieve sobre una hoja de gelatina bicromatizada,
casi lo mismo que lo hacia Poitevin,pero con nu-
merosas modificaciones en los detalles. Se pone
detrás del cliché negativo que ha de reproducir,
se aisla, y por consecuencia se hace insoluble en
las partes colocadas bajo los claros del cliché:
hecho esto se aplica sobre una hoja de guta-per-
cha, y mediante un lavado con agua tibia se di-
suelven y ahuecan las partes no aisladas, ha-
ciendo aparecer el dibujo en hueco y en relieve.
La hoja de gelatina se seca con cloruro de
calcio, y se ve en ella el dibujo, ahuecado en la
parte correspondiente á las sombras y de relieve
en los claros. ¿Cómo se trasforma esta placa de
gelatina en una placa de metal? Esta metamorfo-
sis la ha conseguido M. Woodbury de un modo
maravilloso. Coloca la hoja de gelatina quebradi-
za, pero durísima, sobre una plancha de plomo, y
ambas entre dos planchas de acero; hecho lo cual
somete el conjunto á una presión de 200.000 á
300.000 kilogramos en una poderosa prensa hi-
dráulica. Creeráse que la gelatina queda aplasta-
da. De ningún modo. Al salir de la prensa se ve que
t% gelatina ha obrado en frió, como el cuño sobre
la moneda, penetrando el metal y sus huecos, y
sus relieves están en él grabados. Esta plancha
de metal se pone en una prensa especial, se ex-
tiende sobre ella una tinta formada de gelatina y
de tinta de China, y se procede á la tirada que,
eu algunos dias, produce millares de pruebas in-
alterables, completamente iguales alas pruebas
fotográficas. Después de la tirada las pruebas se
someten á un baño de alun, se secan y se pegan á
un papel marquilla.

Hace algunos años, y bajo la hábil dirección de
M. Rousselon, que ha contribuido mucho al éxito
de este nuevo arte, los señores Goupil y compa-
ñía han construido un establecimiento fotoglíp-
ticoen Asnieres. Por su parte, M. Lemercier ha
reunido también en su establecimiento de la calle
del Sena el material necesario para estas opera-
ciones. Los cuadros han sido reproducidos por
este método en número de 25 á 30.000 ejemplares,
y las pruebas obtenidas se encuentran en todos
los mercados del mundo. La fotogliptía llega hoy
á reproducir el retrato fotográfico tomado del
natural, como lo atestigua un periódico teatral
de Paris, que cada semana publica el retrato fo-
toglíptico de uno de los principales artistas, ti-
rando millares de ejemplares. Los nuevos proce-
dimientos permiten hacer tiradas sobre cristal,
cuyas magníficas pruebas se ven en casa de
M. Goupil.

Véanse, pues, los inmensos recursos que pue-
den encontrarse en la Woodburitipía ó fotoglip-
tía, industria moderna, que seguramente formará
época en la historia de las invenciones indus-
triales.

M. Albert y M. Obernetter, en Munich, emplean
otros procedimientos que permiten obtener resul-
tados de la misma clase y verdaderamente dig-
nos de admiración.

El procedimiento de M. Albert tiene grande
analogía con el de Poitevin, y diariamente se
practica en Munich, donde se imprimen pruebas
de la forma de tarjetas hasta de 50 centímetros
por 80. La capa de gelatina bicromatizada se co-
loca sobre un cristal grueso, y sobre este cristal
se hace la impresión litográfica con una tinta
grasa de^uperior calidad.

M. Obernetter, después de exponer á la luz la
hoja de gelatina, la cubre con polvo impalpable de
zinc. El cristal que sirve de base se calienta á
200 grados, sometiéndolo en seguida á la acción
del ácido clorhídrico y lavándolo. Resulta que las
partes de la gelatina que están cubiertas de polvo
de zinc se dejaa mojar más ó monos por el agua,
mientras que las demás partes, no protegidas por
el metal, pueden recibir la tinta grasa. El resul-
tado final es notable; el dibujo presenta un grano
particular, y las planchas sirven para una tirada
mucho mayor que las de M. Albert.

Nada diré de los sistemas de M. Edwads, análo-
gos al de M. Albert; de M. Toowey, que se designa
con el nombre de fotozincografía, y se emplea en
Inglaterra; de M. Marión y otros inventores,
porque los resultados de sus procedimientos no
son tan notables como los anteriores.

Examinemos ahora los procedimientos para
obtener planchas completamente parecidas á las
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del grabado á buril ó en madera, porque preciso
es decir que, á pesar de la rara perfección de la
fotogliptía, necesita una tirada aparte en una
prensa especial y con una tinta también especial;
y sabido es que la impresión fotográfica interesa
á la imprenta y á la librería en el sentido de po-
der aplicarla como el grabado. La fotogliptía fa-
vorece al libro, porque no se concibe que la prueba
formada con la gelatina y la tinta de China pueda
alterarse. Con este procedimiento se consiguen
ilustraciones fuera del texto con las mismas cua-
lidades que la fotografía, y sin sus defectos.

El hábil director del establecimiento fotoglíp- '
tico de Asnieres, M. Rousselon, produce hoy prue-
bas de fotograbados, notables bajo el punto de
vista artístico, y los señores Goupil y compañía
han Unido á su establecimiento de fotoglíptica de
Asnieres un taller de heliograbado, que en la ac-
tualidad funciona en grande escala. M. Rousse-
lon guarda el secreto de su procedimiento, igno-
rándose cómo opera. Un autor muy experto,
M. Monckloven, dice que M. Kousselon tiene un
procedimiento particular para obtener en la gela--
tina bicromatizada, aislada y lavada, un grano
particular por la influeneia de cierta sustancia
que lo origina á la acción de la luz. Este grano
se reproduce en el plomo con la presión de la
prensa hidráulica, y por medio de la galvano-
plastia se obtiene una plancha que produce prue-
bas como el grabado á buril. Dejamos á M. Monc-
kloven la responsabilidad de esta descripción.

M. Presteh ha obtenido ya el efecto de la gra-
nulación por medio de la luz, mezclando la gela-
tina con goma.

Cualquiera que sea el método empleado, los re-
sultados están á la vista, y son maravillosos.

En lo que concierne á la reproducción de las
estampas, la copia es idéntica al modelo, sieüdo
un fac-sínile completo por la finura y delicadeza
de los tonos, hasta el punto de no ser cosa fácil
distinguir la copia del original.

Bajo el punto de vista del procedimiento, el re-
sultado es incomparable. Bajo el del libro, ¿puede
decirse lo mismo?

No se me censurará por ser defensor del helio-
grabado, á pesar de que las tentativas hechas
hasta ahora hayan sido objeto de grandes recri-
minaciones de los bibliófilos, que creo no tienen
razón. Nada diré de los que, por estar mal infor-
mados , sostienen que la prueba heliograbada
puede alterarse. La fotografía interviene en este
procedimiento únicamente como medio de tran-
sición entre el dibujo ó el cuadro y la plancha
metálica. Obtenida ésta, da pruebas .tan perma-
nentes como el grabado á buril, es decir, absolu-
tamente inalterables. Esto no admite discusión.

¿Qué se censura, pues, al heliograbado? ¿Copiar
con exactitud la obra del pintor ó del dibujante?
Pues precisamente lo contrario es lo que se ha
censurado muchas veces al grabado en madera ó
en acero. Un gran artista como Doré ó Bida hace
un magnífico dibujo en madera, y cuando lo ter-
mina es preciso que otra mano repase los con-
tornos y produzca las sombras tallando la ma-
dera, sin desnaturalizar la expresión de laa fiso-
nomías que va á esculpir. Si el grabador no es un
verdadero artista, puede alterar considerable-
mente la primera prueba. ¿Quiere decir esto que
se necesite reemplazar el grabado por el helio-
grabado? Evidentemente no. Admiro y aprecio en
su valor las aguas fuertes, los bellos grabados en
acero y en madera, y quedarán como los medios
más seguros de ejecutar las obras de arte, produ-
ciendo diariamente resultados que será difícil
mejorar. Pero seria injusto desterrar por ello el
heliograbado de los libros de lujo. Cuando el di-
bujo está ejecutado de un modo especial, por
ejemplo, á la pluma, puede producir ilustraciones
exactísimas, reproduciendo escrupulosamente la
obra del dibujante y dándole el aspecto de un
g rabado al agua fuerte. Ilustrado así un libro,
tendría una fisonomía á que no estamos acos-
tumbrados ; poro seria una obra verdaderamente
original, no admirándome que, á las primeras
tentativas hechas, acaso sin gran éxito * en esta
via, sigan pronto otros ensayos con mejores resul-
tados y mejor acogidos por el público y por los bi-
bliófilos.

Si para la ilustración de obras es el heliogra-
bado moderno objeto de algunas críticas, no sus-
cita ninguna su admirable empleo en la reproduc-
ción de grabados antiguos , de manuscritos, y
sobre todo en los recursos incomparables que pro-
porciona á la ciencia, á la geografía y á la carto-
grafía. Muchos son los editores que usan hoy este
procedimiento, y especialmente los señoresDidot,
que han publicado grabados fotográficos de gran
mérito.

Bajo el punto de vista práctico y científico del
heliograbado, figuran entre los más hábiles é in-
teligentes operadores los señores Divjardin, her-
manos. Si M. Rousselon se consagra exclusiva-
mente á la reproducción de las obras de arte,
éstos se dedican alas de ciencia, al arte del inge-
niero, á la reproducción de manuscritos, á la geo-
grafía y á la cartografía. Los resultados que
obtienen llegan á veces hasta la perfección. Ad-
viértase que hablamos sólo de los procedimientos
franceses, porque en el extranjero, y sobre todo
en Austria, los trabajos heliográficos son de
grande importancia.

M. DujUrdin tiene secreto su procedimiento, y
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lo único que sé, por lo que él mismo ha querido
decirme, es que no emplea la luz solar. Trabaja
siempre con luz eléctrica, que, según asegura, da
mucha más precisión á las operaciones. Dad á
M. Dujardin una buena prueba de un mapa, y
en algunas horas entregará una plancha en ace-
ro, en cobre ó en zinc, según se quiera, pudien-
do ser de mucho mayor tamaño de lo que se
habia hecho antes de sus trabajos. La plancha
obtenida podrá ser también más pequeña ó más
grande que el modelo, y no insisto en este punto
capital, que es el carácter más útil y práctico del
heliograbado. Bien se sabe lo que costaria por
los procedimientos ordinarios del grabado la re-
ducción de un mapa; á pesar de la habilidad del
artista habría siempre algunas reproducciones ín-
fleles, algunas letras olvidadas, algunos errores
inevitables en un trabajo tan vasto. Con el helio-
grabado se consigue la reproducción completa,
absoluta, rápida y barata. Se tiene á voluntad
una reproducción en relieve ó en hueco; el cliché,
en el primer caso, cuesta de 8 á 12 céntimos, y en
segundo de 15 céntimos á 1 franco por centíme-
tro cuadrado, ün mapa de Europa de dos metros
y medio de longitud hecho en una plancha de
acero sobre un modelo de dimensión cuatro veces
menor, plancha distribuida en 19 hojas, ha costa-
do 2.500 francos, comprendiendo el acero, y se ha
ejecutado en seis semanas. Con los procedimien-
tos ordinarios no se hubiera hecho tan bien; su
coste seria 20.000 francos, y se hubiesen empleado
algunos años en ejecutarla.

Para terminar con lo relativo á la cartografía
hablaré de la facilidad con que, por medio del he-
liograbado, se suprime tal ó cual parte de un
mapa ó se hace un mapa físico con un mapa po-
lítico, quitando los nombres de provincias, ciu-
dades, etc. Hecho el mapa con el heliograbado, la
plancha obtenida sirve para sacar una prueba
con tinta azul; sabido es que el azul no es color
fotográfico; basta con repasar en negro todos los
trazos y dejar en azul los que se quiere que des-
aparezan. En seguida se prepara una nueva
plancha de heliograbado, tomando por modelo la
primera prueba, así retocada.

Estos procedimientos de heliograbado han te-
nido ya numerosas aplicaciones y tendrán mu-
chas más en lo porvenir. La Escuela de Mapas
los emplea para la reproducción de manuscritos;
los ingenieros y los arquitectos para reducir ó
agrandar sus dibujos; los Bancos de Bélgica y de
Francia para la fabricación de billetes. El antiguo
procedimiento de la fabricación de billetes de Ban-
co consistía en hacer una plancha de grabado por
los métodos ordinarios y verificar la tirada sobre
un cliché galvánico; pero sete medio presenta gra-

ves inconvenientes. Pueden hacerse con él 50.000
ejemplares, lo cual generalmente es bastante;
pero cuando la tirada es mayor, se necesitan
varios galvanos. Estos nunca resultan completa-
mente iguales. El cobre depositado por la acción
de la pila debe ser estañado, y por la influencia
del calor necesario para esta operación sufre dila-
taciones ó contracciones. De aquí que el grabado
de los billetes de Banco resulte con desigualda-
des apreciables. Además, la tirada se detiene des-
pués de impresos 50.000 ejemplares, y para con-
tinuarla es preciso un nuevo ajuste en la máqui-
na, y por tanto una pérdida de tiempo y aumento
de gastos. En 1872 usó el Banco de Francia cerca
de 4.000 clichés galvanoplásticos. Gracias al gra-
bado fotográfico se dibuja á la pluma un billete
de Banco en la dimensión de 60 centímetros de
largo, y reducido por el heliograbado se obtiene
una plancha de acero, con la que pueden hacerse
de 600.000 á 800.000 ejemplares. Esto significa
doble producción con el mismo personal y las
mismas herramientas. Igual procedimiento po-
dria emplearse para la reproducción del Gran
Libro. Por desgracia hemos presenciado aconte-
cimientos que nos han demostrado que podia ha-
ber >>n Francia manos bastantes culpables para
destruir el registro de la fortuna pública. El he-
liograbado aseguraría una reproducción fácil y
absolutamente auténtica.

El grabado fotográfico produce clichés tipo-
gráficos. Las pruebas son á veces de una finura
superior á cuanto se obtiene por cualquier otro
de los actuales procedimientos de trabajo, como
lo atestiguan algunos bellos libros de la casa Di-
dot así ilustrados. Un grabado ó un dibujo á la
pluma q^p se den como modelos, se trasforman
fácilmente en clichés tipográficos, cuyo precio es
de )5 céntimos el centímetro cuadrado.

Por este procedimiento, los seres y objetos mi-
croscópicos fotografiados después de engrande-
cerlos con el microscopio son objeto de clichés
tipográficos, presentándose á la simple vista en el
grabado exactamente como se ven al través del
microscopio. Lo hecho en este punto por M. Du-
rand merece los mayores elogios.

También se usa mucho hoy el heliograbado
para la rápida reproducción de prospectos, y
cuando la belleza tipográfica no es necesaria, este
procedimiento es útilísimo, porque se ahorra la
composición de los caracteres de imprenta y la
corrección de pruebas, siendo imposibles los erro-
res. El heliograbado reproduce además directa-
mente los encajes y bordados fotografiados del
natural, como también la música.

Al lado de todos estos procedimientos debo po-
ner la curiosísima y reciente aplicación de la
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fotografía al grabado en madera, debida á M. Vien.
Este trabajador ha encontrado el medio de obte-
ner una excelente prueba fotográfica sobre ma-
dera de boj destinada al grabado. La fotografía
reemplaza al dibujante. El grabador esculpe la
madera, guiado por la prueba fotográfica. Este
método es muy ventajoso para la reproducción de
cuadros. El Monde illustrée y L'IÜustration lo
emplean con frecuencia. La administración del
primero de los referidos periódicos utiliza además
el heliograbado para reducir las láminas y obte-
ner otras que sirven al Mosaique, periódico de
forma más pequeña. En gran número de casos
las pruebas que el heliograbado proporciona son
excelentes é imitan un buen grabado en madera,
de tal modo que no puede distinguirse una de
otro.

Resulta, pues, que para la reproducción de
ciertas estampas, de grabados, de mapas, de au-
tógrafos, de manuscritos antiguos, para aumen-
tarlos ó para reducirlos, el problema del grabado
fotográfico puede considerarse resuelto. ¿Va más
allá? ¿Se aplica á las fotografías tomadas del na-
tural? Esto es lo que nos falta examinar. Entre
las tentativas más notables citaré las de M. Rous-
selon, M. Dujardin y M. Hostein que, por el pro-
cedimiento Huel y compañía, han llegado á con-
seguir resultados notables. Las vistas de monu-
mentos impresas ya con tinta tipográfica, pre-
sentan el mismo aspecto que las fotografías de
donde proceden. La belleza de las pruebas que
se han obtenido permiten esperar pronto un éxito
completo. Debo declarar, sin embargo, que estos
procedimientos se aplican especialmente al gra-
bado, prestando con dificultad su concurso á la
tipografía.

Sean cuáles fuesen sus progresos ulteriores, es
seguro que el heliograbado se aplicará con espe-
cialidad á la reproducción de monumentos ó de
inscripciones, no estando destinado á sustituirse
al arte. Como decía hace poco un autor anónimo:
«La imprenía ha muerto al escribiente, pero no
al escritor.» El heliograbado puede matar tal ó
cual método de reproducción, pero no matará el
arte. La inspiración del artista no puede ser reem-
plazada; es preciso que el pensamiento humano,
que la inspiración, que el genio, intervengan para
crear las obras maestras que la mecánica y las
reacciones químicas no producirán nunca. Pero
considerado como procedimiento, el heliograbado
prestará al arte precioso concurso, poniendo en
las manos del artista nuevos medios de in-
formación, ó, por decirlo así, nuevas herra-
mientas.

El grabado fotográfico que reproduce fiel-
mente la naturaleza en casos particulares y los

productos del arte en su generalidad, reproducirá
hasta el infinito las obras maestras de nuestros
museos, los cuadros de nuestros grandes artis-
tas, las estampas, sepultadas en las carteras de
las grandes colecciones nacionales. El retrato fo-
tográfico no ha impedido á Ingres, Cabanel, Flan-
drin hacer incomparables obras de este género.
La fotogliptía y acaso pronto el heliograbado
que, en cierto modo, imprimen los retratos foto-
gráficos de nuestros contemporáneos, no perju-
dicarán al arte y prestarán inesperados servi-
cios á la historia, fijando la imagen de los gran-
des hombres que han honrado la humanidad,
y siendo precioso recurso para ilustración de
libros.

Al lado de estas numerosas ventajas, el grabado
fotográfico presenta lo que algunos espíritus su-
perficiales llaman inconvenientes. Facilita el frau-
de. Si un editor ha publicado á gran coste un li-
bro ilustrado donde los grabados originales abun-
dan, un plagiario puede reproducir las láminas
por medio de la heliografía. Los americanos usan
con frecuencia este procedimiento muy práctico,
pero poco honrado. Por ello ¿se debe condenar la
heliografía? Evidentemente no. Acaso deba com-
pletarse en este punto la legislación internacio-
nal, pero¿á dónde nos conduciría el mirar las me-
dallas sólo por el reverso? Porque naufraguen
algunos vapores ¿se debe condenar la navegación
al vapor? Porque haya descarrilamientos ¿se debe
prescindir de los ferro-carriles? No hay persona
sensata capaz de defender tal cosa. Toda innova-
ción cuando aparece exige nuevas medidas, ayer
imprevistas, hoy necesarias. En el porvenir, el
heliograbado, como todo lo que es progreso, cam-
biará algunos hábitos, causará acaso la ruina de
ciertas industrias; pero es preciso tomar un par-
tido. Como ha dicho el poeta. «Esto matará á
aquello.»

La impresión fotográfica por medio de la luz
aparece como verdadero arte, rico, fecundo, capaz
desde hoy de prestar poderoso concurso á la im-
prenta y á la librería. Para que los resultados de
hoy se perfeccionen en lo porvenir, es indispensa-
ble facilitar el crecimiento de este arte, todavía
nuevo, pero vigoroso ya; lejos de rechazarlo con-
viene tenderle la mano ó impulsarle en su ca-
mino.

GrASTON TlSSANHIER.

(Conférences d% Cercle de la Librairie.j


